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La Cirugía en tiempos de Homero

Antiís de estudiar los traumatismos en los poemas homéricos,descirbiremos en pocas palabras el lugar donde se,desarrolló
la acción en la Iliada. Como es sabido, en la epopeya se des
cribe el último anodel sitio de Troya, y las escenas numerosasde

combate comprenden dos grandes batallas, sostenidas entre la playa y
las naves y'los muros de la ciudad.

Él lugar donde combatieron aqueos y troyanos es la famosa lla
nura de Troya (llión), situada en el ángulo noroeste del Asia Menor

y abierta en el Helesponto (Dardanclo.s), enfrente del Quersoneso
eje la Tracia, y corresponde al valle inferior del famoso Scamandro
(el Menderó-sou de los turcos). Por el Norte, el valle termina en una
playa, de unos cinco a seis kilómetros de largo, limitada jjor un pro
montorio a cada lado, los conocidos cabcjs Sitgée y Rhoeté; a esta pla
ya arribaron las numerosas naves de los guerreros griegos. El valle
sigue con la misma anchura de la playa hasta una distancia de cator
ce kilómetros, y está limitado por las estribaciones de los montes
<icl Ida.

Troya corresponde, con toda seguridad, a la famosa colina de Hi.s-
sarlik (la jiequeña fortaleza), en razón de su sitio y de los antiguos
murOs que coronan su cresta, según se deduce de las excavaciones
realizadas, sobre todo por Schliemann y üorpfejd.

lín la descripción de las heirdas se mezclan, claro es. datos de ob
servación empírica, justamente apreciadíis, con la inventiva poética.
La fuerza de los héroes se centuplica en la imaginación del autor,
y así se descirben heridas y otras lesiones trainnáticas que son im
practicables por las fuerzas humanas, y, así manejan los héroes de la
Iliada las armas ofensivas y defensivas con una violencia superior
al máximo vigor humano. Ix)s grandes trozos de roca o de mármol
que se arrojan recíprocamente, las distancias a que lanzan la azagaya,
la enérgica tensión que impirmen a la cuerda del arco, por una parte,
y por la otra las terribles lesiones producidas, como separaciones
completas o cercenamiento de miembros por un golpe de espalda,
penetración del cráneo con la pica de oreja a oreja y hasta decapita
ciones totales, son. naturalmente, el adorno poético-guerrero de las
cstrolas homéricas, que deliian realzar a sus héroes, dándoles fuerza

sobrenatural, belleza física divina y cualidades psíquicas de orden
elevado. Poro el lector atento pronto echa de ver, en medio de las ricas

y brillantes descripciones, lo que es real y lo que es poetizado, lo que
refiere el autor por sugestión de sus conocimientos y experiencia de
la vida cotidiana, o de la de sus predcce.sores, y lo que es producto
singular de su privilegiado ingenio y fantasía.

Los traumatismos son descritos con pocas palaiiras, las sufi
cientes, sin embargo, para demostrar que existía en aquellos tiempos
un espíritu ob.servador claro y preciso. En la Iliada se describen
contusiones, heridas por punción, contusas, incisas y penetrantes.

de las m;is variadas, así como fracturas y conmociones. En los can
tos homéricos aparecen por primera vez las palabras griegas que de
signan los traumatismos y las heridas, con una riqueza de lenguaje
superior al de las lenguas modernas.

Como ejemplo de contusión descrito en la Iliada, citaremos, entre
otras, la que produjo Odiseo en la espalda al charlatán Tersites.
(Iliada, rapsodia II.) Le pegó en el cetro de oro, y el dorso se le abul-
tó con una tumoración sanguinolenta. Como se ve, Homero conocía
ya la formación de hematomas en las contusiones.

Son descritas también la conmoción cerebral, la torácica y la
visceral. La primera era consecuencia frecuente del uso de sóÚdos
cascos con que cubrían la cabeza los guerreros, cuando la lanza o

la espada, y también las piedras, careciendo de fuerza o agudeza
para atravesar sus láminas metálicas o las pieles de que estaban for
mados el casco y los escudos, y herir la cabeza, transmitía a ella la
fuerza viva conrñocionante. Asf, cuando" la pica de Diomectes da en

la cimera del casco de Héctor, sin atravesarle, cayó éste de rodillas,
apoyando en tierra su rcjbusta mano, y negra noche le cubrió los ojos.
Poco después, Héctor, reanimado, subió al carro, perdiéndose en
tre la multitud... (Iliada, rapsodia XI.)

lina notable observación de conmoción torácica con hemopti
sis y disnea está de.scrita en las estrofas de las rapsodias XIV y XV,
cuando Héctor es alcanzado por Ayax en el pecho con una gran pie
dra de las destinadas a sujetar los cables de las naves. Héctor cae

en el polvo como encina herida por el rayo; la lanza se le escapa de
la mano y ruedan por tierra el casco y el escudo. Los reyes y prín
cipes de su armada le rodean y socorren enseguida, transportándo
le en brazos lejos de la refriega, y colocado en el carro, le conducen
a un vado de! Xanto caudaloso; allí le bañan, y Héctor abiró los
ojos y volvió en sí; pero «arrojando negra sangre por la boca»; luego
abate otra vez las rodillas y cae en tierra, perdiendo el conocimiento;

r,a descripción de las heridas llenaría muchas páginas. Homero
expone con algunos detalles las de los héroes principales, reyes
príncipes, y con muy reducidas palabras las de los guerreros meni
señalados. Estos mueren, por lo general, a manos de los de primera
línea; sus heridas recaen casi siempre en las cavidades viscerales y

deternunau ía muerte. Eu cambio, ios reyes y principes siríreiT cuir
frecuencia heridas leves, que son sometidas a cura y que duran un
tiempo más o menos largo.

En general, son mortales las heirdas de la cabeza, del tronco y
del abdomen, y no matan al guerrero, a veces, las de las extremida
des. La hemorragia es el síntoma cardinal en las descirpciones ho
méricas de las heirdas, y la sangre siempre es negra para Homero.
I>as armas quedan muchas veces clava^das en el cuerpo del enemigo,
que conserva la vida hasta que el guerrero contrairo la extrae de
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las carnes o cavidades viscerales, y entonces, al arrancarle «
y noche cubre sus ojos»; <

ción sagaz; pues, como saben todos los cirujanos, la extrac
arma o cuerpo extraño de la herida va acompañada de ene
mo^agia, ya que aquélla ocluye o tapona la brecha traun
conirene durante algún tiempo la pérdida sanguínea, sobre
Jas heridas del corazón y de los grandes vasos.

Como ejemplo notable de heirdas, con descirpción brev
exacta,, de los síntomas funcionales, podemos citar las sig
la de Arquiloco en el bulto raquideo. Cuando Ayax lanza s\
ya contra Eolidamas, éste evita eV golpe dando un salto; per
do alcanza a Arquiloco, a quien los dioses tenían destinad
Recibió el dardo en la última vértebra del cuello (dicen las it
nes de la Iliada; pero debe decir en la primera, pues añac

que hay en este sitio, y el herido «cayó bruscamente al suelo,
do contra él, antes que sus rodillas, su cabeza y su boca»,
la caída de los heridos en el bulbo, brusca e instantánea, des
dose el cuerpo como atacado por el rayo, como se desplo
toros y caballos en la maniobra llamada de «dar la puntilla

Alcatóo fué muerto a consecuencia de una herida en el

por la azagaya arrojada por Tdomeneo {Iliada, rapsodi
Está erguido como una columna o un elevado árbol, y «
medio del pecho el bronce del arma arrojadiza, después de
sarle la coraza, y cayó con ruido, estremeciéndose la pi
arma dentro del corazón palpitante, hasta que el rudo -\ri
te) le agotó la fuerza.

En el duelo feroz entre Héctor y .\quiles f Iliada, rapsodii
el primero estaba cubierto por las armas que había arreb
cadáver de Patroclo, exceptuando el punto donde el hues
el cuello del hombro, «por donde más pronto es la fuga di
Allí le clavó Aquiles su lanza, pero «no le seccionó la tráqu
consecuencia, Héctor podía hablar», Después de un breve
héroe heirdo, sin poder hablar apenas, le suplica a Aquiles
víe su cuerpo, después de muerto, a sus moradas; todavía m
Héctor, moribundo, habla a Aquiles para predecirle la
Después de e.sto, el vencedor profanó sn cadáver, pinchái
tendones de ambos pies entre el talón y el tobillo, y pasand
para arrastrarle en su carro.

Conoció, pues, Homero, o los cantores aedas que le pre
la gravedad de las heridas de esta región (supraclavicniarl
aquí el poeta no refiere la hemorragia. Otra observación
esta descirpción es la relativa a la "onservación de la pal
Héctor, pues el bronce no le atravesó el conducto de la

En aquella época se conocía ya, sin duda, la resistencia
dón que después se llamó ¿e .Aquiles, pues en dicho pasaje)
se describe la manera de enganchar los cadávere.s pasand
alrededor del mismo; ausí, cuando mata Héctor a Patrode
rapsodia XVIII), Hipotóo ata también una correa por d
tobillo de uno de los píes del héroe muerto. Probablemei
aquella época se colgaban los animales, una vez eviscer
este robustísimo tendón.

Son descritas en pocas palabras gran número de her
cabeza, ya en las sienes, ya en la frente o en la raiz itasi



de Homero
s así como fracturas y conmociones. En los can-
Z orimera vez las palabras gnegas que de.

ísmos y las heridas, con una riqueza de lenguaje

íc S!SuáóÍSito en la Ihada. citaremos, entre
lujo Odiseo en la espalda al charlatán ^ersi es.
I Le pegó en el cetro de oro, y el dorso se le abul- ^
'ción sLguinolenta. Como se ve, Homero conocía
e hematomas en las contusiones,
rambién la conmoción cerebral, la torácica y la
ra era consecuencia frecuente del u^ de sólidos
brían la calreza los guerreros, cuando la lanza o
,ién las piedras, careciendo de fuerza o agudeza
láminas metálicas o las pieles de que estaban for
os escudos, y herir la cabeza, transmitía a ella la
donante. Asi, cuando" la pica de D'om^es da en
j de Héctor, sin atravesarle, cayó éste de rodillas,
su robusta mano, y negra noche le cubrió los ojos,
ctor, reanimado, subió al carro, perdiéndose en-
(Uiada, rapsodia Xí.)
observación de conmoción torácica con hemopti-
cscrita en las estrofas de las rapsodias XIV y XV,
alcanzado por Ayax en el pecho con una ^an pie-
,das a sujetar los cables de las naves. Héctor cae
encina herida por el rayo; la lanza se le escapa de
por tierra el casco y el escudo. Los reyes y prín-

la le rodean y socorren enseguida, transportándo-
de la refriega, y colocado en el carro, le conducen

A.UÍ fe baSaií. y Héctor abrió los;
i; pero «arrojando negra sangre por la boca-); luego
rodillas y cae en tierra, perdiendo el conocimiento.

1 de las heridas llenaíra muchas páginas. Homero
vos detalles las de los héroes principales, reyes o
nuy reducidas palabras las de los guerreros menos
mueren, por lo general, a manos de los de primera
recaen casi siempre en las cavidades viscerales y

verte. En cambio, los reyes y pírncipes sufren con
s leves, que son sometidas a cura y que duran un
;nos largo.
an mortales las heridas de la cabeza, del tronco y

lo matan al guerrero, a veces, las de las extremida-
gia es el síntoma cardinal en las descripciones ho-
eridas, y la sangre siempre es negra para Homero,
in muchas veces clavadas en el cuerpo del enemigo,
vida hasta que el guerrero contrario la extrae de
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* las carnes o cavidades' viscerales, y entonces, al arrancarle el arma,
le «arranca con ella la vida, y negra noche cubre sus ojos»; observa
ción sagaz: pues, como saben todos los cirujanos, la extracción del
arma o cuerpo extraño de la herida va acompañada de enorme he
morragia, ya que aquélla ocluye o tapona la brecha traumática y
contiene durante algún tiempo la pérdida sanguínea, sobre todo en
la.S herida.s del corazón y de los grandes vasos.

Como "ejemplo notable de heridas, con descripción breve, pvero
exacta, de los síntomas funcionales, podemos citar las siguientes:
la de Arqulloco en el bulto raquídeo. Cuando Ayax lanza su azaga
ya contra Polidamas, éste evita el golpe dando un salto; pero el dar
do alcanza a Arqulloco, a quien los dioses tenían destinado su fin.
Recibió el dardo en la última vértebra del cuello (dicen las traduccio

nes de la Iliada; pero debe decir en la primera, pues añaden; allí
donde se une a la cabeza). Le cortó los dos músculos (¿o nervios?)
que hay en este sitio, y el herido «cayó bruscamente al suelo, chocan
do contra él, antes que sus rodillas, su cabeza y su boca». Esta es
la caída de los heridos en el bulbo, brusca e instantánea, desplomán

dose el cuerpo como atacado por el rayo, como se desploman los
toros y caballos en la maniobra llamada de «dar la puntilla».

Alcatóo fué muerto a consecuencia de una herida en el corazón

por la azagaya arrojada por fdomeneo (Iliada, rapsodia XIII).
Está erguido como una columna o un elevado árbol, y recibió en
medio del pecho el bronce del arma arrojadiza, después de atrave
sarle la coraza, y cayó con ruido, estremeciéndo.se la punta del
arma dentro del corazón palpitante, hasta que el rudo Ares (Mar
te) le agotó la fuerza.

En el duelo feroz entre Héctor y Aquiles (Iliada, rapsodia XXII),
el primero estaba cubierto por las armas que había arrebatado al
cadáver de Patroclo, exceptuando el punto donde el hueso separa
el cuello del hombro, «por donde más pronto es la fuga del alma».
Allí le clavó Aquiles su lanza, pero «no le seccionó la tráquea, y, en
consecuencia, Héctor podía hablar». Después de un breve rato, el
héroe herido, sin poder hablar apenas, le suplica a Aquiles que en
víe su cuerpo, después de muerto, a sus moradas; todavía más tarde,
Héctor, moribundo, habla a Aquiles para predecirle la muerte.
Después de e,sto, el vencedor profanó .su cadáver, pinchándole lo.s
tendones de ambos pies entre el talón y el tobillo, y pasando correas
para arrastrarle en su carro.

Conoció, pues, Homero, o los cantores aedas que le precedieron,
la gravedad de las heridas de esta región (supraclavicular), aunque
aqni el poeta no refiere la hemorragia. Otra observación sagaz en
esta' descripción es la relativa a la "onservación de la palabra por
Héctor, pues el bronce no le atravesó el conducto de la voz.

En aquella época se conocía ya, sin duda, la resistencia del ten
dón que después se llamó de Aquiles, pues en dicho pasajey en otros
se describe la manera de enganchar los cadáveres pa.sando correas
alrededor del mismo; así, cuando mata Héctor a Patroclo (Iliada,
rapsodia XVIII), Hipotóo ata también una correa por detrás del
tobillo de uno de los pies del héroe muerto. Probablemente ya en
aquella época se colgaban los animales, una vez evi.scerados, por
este robustísimo tendón.

Son descritas en pocas palabras gran número de heridas en la
cabeza, ya en Ia.s sienes, ya en la frente o en la raíz nasal, a veces

El interior del Tho-

los, de Epidauro

con fractura del hueso. También describe Homero herida.s en la bo

ca, rotura de los dientes y fracturas de los maxilares. En una lucha
entre Idomeneo y Erimas (rap.sod¡a XVI), el primero alcanzó a
éste con: su pica en la boca, penetrando el bronce hasta el cerebro;
le saltaron los dientes y «ambos ojos se le llenaron de sangre», y
ésta brotó por boca y narices, envolviéndole la nube negra de la
muerte. Aquí se trata de una observación notabilísima de equimo
sis subconjuntival, consecutivo a una fractura de la base del cráneo.

La herida de Agamenón en el codo es también de interés, por
describirla el poeta con algún detalle, como corresponde a la alta
categoría del rey de Mycenas. Cuando Coón ve caer muerto a su
hermano Ifidamas, le asesta al rey, ocultándose, una lanza que le
atraviesa el brazo por el codo.- Agamenón, empero, mata con su
lanza a Coón, y sigue después esgrimiendo el arma y lanzando grue
sas piedras contra los enemigos, mientras la cálida sangre fluye de
la herida; pero cuando ésta se seca y se restaña la sangro, le restan
valor unos «agudísimos dolores», parecidos a los que las Elicias,
hijas de Hera, envían a las mujeres de parto. Y el rey montó en su
carro, ordenando al conductor que le condujese a las tiendas, pues
«su corazón desfallecía».

Aquí se describen los dos síntomas cardinales de las heridas: la
hemorragia y el dolor; la primera se cohibió espontáeamente pasado
algún tiempo, mientras Agamenón mató a su agresor y se libró de
la turba de enemigos próximos; el dolor apareció tan sólo más tarde,
observación sagaz, pues al principio las heridas no despiertan do
lores intensos, más bien es el estupor local lo que domina. La compa
ración para dar a conocer su agudeza con los dolores del parto es
también afortunada. Finalmente, la hemorragia restó fuerza al hé
roe, que, con el «corazón desfallecido» (lipotimia), se apartó de la
lucha.

En esta descripción parece que el poeta no quiso privar al héroe
del uso de sus brazos (falta en ella el síntoma de la impotencia
funcional), sin duda para que pudiera vengarse dando muerte a su
agresor. Esto es perfectamente posible, si la herida del codo no
hubiera .seccionado los nervios. Por lo demás, en otras heridas se
describe perfectamente aquel síntoma; así, cuando Ascalofo cae

muerto, Deifobo trata de apoderarse de su brillante casco; pero
Meriones le da una lanzada en el brazo y le obliga a soltar el yelmo
sonoro, que cae al suelo.

La costumbre de chupar la sangre de las heridas es muy antigua,
y proviene, sin duda, de la idea de íjiie las heridas están siempre en
venenadas. Es particular que Homero no describa esta práctica de la
succión al hablar de la cura de otras heridas, quizá porque la de Me-
nelao fué producida por una flecha, y ya hemos indicado la relación
etimológica entre la flecha y el veneno (tóxico) y su efectiva relación
pues aquéllas debían estar envenenadas. Así, en la Odisea (Rapso
dia I), en el diálogo de Telémaco con Palas Athenea, que tomó, para
aconsejarle, la figura de Mentes, hijo de .únfialo, le dice la diosa al
joven y prudente hijo de Odiseo: «Haría falta, en verdad, que tu ilus
tre padre pusiera mano en estos orgullosos pretendientes, pwrque si
llegara al umbral de la puerta del palacio con el ca.sco y el e.scudo y
sus lanzas, tal como yo le vi la primera vez en mi casa, de regreso de
visitar a lio Mermerida, que habita en Efira, y adonde fué a buscar

un veneno mortal con que teñir ,sus flechas de punta de bronce pero

VJÜoa-Optico
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sus nupc.a.s.» de

Todavía sigue siendo todo en las heirdas
las heridas, forma la más sencilla de ^cti a ,

por punción, la «ahda de c^er^^^canj gérmenes sépticos que
drá también el veneno, la ponzoña y
inoculara el cuerpo vulnerante. uiríZndole en el hí-

Cuando Eurípilo mata con su lanza a

"SSSíESf.5i^ESí..-ií:.2
estí flecha: lava la heirda con agua tibia y l>mp>aJa
V bañáarela con los dulces bálsamos que te dió Aquiles que reo -
bió del centauro Quirón, el más justo de los ^ntauros; de los dos mé
dicos de la armada. Macaón está en su tienda, hendo y sm a^i®.

Podalirio sostiene en la llanura dura lucha <^"tra los troyanos »
Entonces le llevaron a su tienda, le colocaron sobre ® J
de buey, y Patroclo, con ayuda de un cuchillo, le extrajo d... . , —««rriio <-ima V con sus

la punta de la flecha, lavó la negra sangre con agua tibia, y co"
manos exprimió en la heirda el jugo de una raíz amarga y sedante.
La sangre cesó de salir y los dolores se calmaron.

También Diómedes fué herido por una flecha disparada por el hijo
de Licaón, Pándaro, que le atrcvesó la coraza y se clavó en el hombro.
Entonces le dijo a Estenelo:: «Desciende enseguida de tu carro y
extráeme esta flecha amarga.» Y Estenelo se la extrajo del otmbro.
v la sangre enrojeció su túnica (hemorragia después de la extracción
del cuerpo extraño). Todavía heirdo, se lanzó a la refirega, infundién
dole valor Palas Athenea, y mató a Astinoo y a Hipenor. De nuevo
volvió a combatir con Pándaro, que ahora le arroja la lanza, dándole
en el escudo, pero sin herirle. Entonces Diómedes le arroja la suya,
CHIC alcanza a Pándaro eiitre los ojos y la raíz nasal, le rompe los
dientes, .secciona la lengua y sale por el mentón, desplomándose el
herido del carro y alcanzando su fin.

En la litada se describen muchas heirdas en el vientre, con even-

traciiin del paquete intestinal, con lesión también, a veces, del hígado,
que Homero considera mortal, sin duda por la proximidad al dia
fragma, donde colocaban en aquella época el alma.

Las heridas en el hipogastiro eran también tenidas por mortales,
sin (luda por haber apreciado la gravedad que tiene la lesión de la ve
jiga urinaria. Y así, en la Rapsodia XIll de. la Iliada se describe cómo
Meriones alcanzó con su pica a Adamas, hiiréndole entre los atirbutos
masculinos y el ombligo, «allí donde cualquiera herida es mortal para
los humanos». El héroe caído quedó palpitante; pero por poco tiem
po, pues Menelao le arrancó la lanza de la herida y las tinieblas se
esparcieron sobre los ojos del troyano.

Sobre las ideas y prácticas relativas a las curas de las heirdas en
aquellas remotas épocas, no poseemos otros datos, claro es, por no
ser objetos naturales ni artificiales, sino tan sólo manipulaciones,
que los porporcionados por las bellas estrofas homéircas, que, des
graciadamente, dan muy pocos detalles; son descirpciones pobres,
aunque algunas muy interesantes

Las heridas leves son, por lo demás, las que se someten a las manio
bras de la curación. Son leves siempre las heridas de los dioses, que su
fren también por su influjo, pero que se curan pronto con los bálsamos
aplicados por Peón, el médico inmortal entre los dioses. Estas heridas
dejan también como huellas indelebles en el cuerpo de los dioses
señales evidentes, cicatrices imborrables.

Las descrijTclones que hace Homero de las curas practicadas sobre
las heridas de los guerreros son muy breves y sencillas. Se reducen,
por.lo general, a restañar la sangre con agua tibia, verter en la herida
algún bálsamo calmante y a veces vendarla, como en la cura del rey
Heleno.

MtBfllPIO

I La opendic
de lo edoc

En la lucha singular sostenida entre el rey Heleno, hijo de Príamo,
y el atreída Menelao, ambos disparan sus armas a la par; pero la
flecha del primero chocó en el escudo bombeado y rebotó. En cambio,
Menelao hiere con su azagaya la mano del contrario, que sostenía
el pulido arco, clavándose la broncínea punta en las carnes. Heleno
se internó entre la muchedumbre de los suyos para eludir la muerte,
arrastrando el astil de la lanza clavada eu su mano, y Agenor se la
extrajo de la herida, «vendándola después con una honda de lana» que
un servidor hubo de proporcionarle.

Como se ve, las curas de los héroes homéricos se reducían a resta
ñar la sangre, lavando la herida con agua tibia, manipulación que se
repeira, si era preciso, varias veces; a verter algún bálsamo calmante,
quizá el jugo del opio, para mitigar los dolores, y vendar la he-
ncia,.

Nada se indica sobre la manera de cohibir la hemorragia ni de aplicar
apósito a^lguno para las fracturas. Tampoco figura en la Iliada la
descripción de las luxaciones, ni su reducción.

Doctor GOYANES

No pur^Jue ^
a su bebe..

Este es el consejo de los médicos. — «Un
laxante» —le dirán — . «Un laxaide suave

y, sobre todo, que no irrite». La razón,
todos la conocen: el deUcado organismo
de un niño requiere de productos que ac
túen de acuerdo con la naturaleza. Médi

cos de todo el mundo, desde hace más

de medio siglo, prescriben «Sal de Fruta»
ENO para laxar a los bebés. Saben que
la acción inmediata de la «Sal de Fruta»

ENO produce una peristalsis suave que
facilita la expulsión sin malestar alguno.
En esos efectos suaves, pero activos, ha
basado la «Sal de Fruta» ENO su repu
tación mundial para laxar a los niños.
Siga el consejo y la experiencia de todos
los doctores: — «No purgue a su bebé.»

Láxelo con

Aparte de su
eficacia, mun-

dialmenie reconoci
da, la concentración
de ENO permite un
mayor rendimiento

-y economía - que
los sustitutos corrien
tes. No hay más que
compararlos. Recha

ce imitaciones. Exiia
ENO.

Precio: Ptas. 4,50
(Timbro incluido)

Concesionario: FEDERICO BONET,

:ÍS-

SAL DE FRUTA ENO

Quién de vosotros no tiene algún amigo, algún fanse baya operado de apendicitis? Todos los días,
países, del mundo, se extirpan apéndices a centei
es el día en que no leemos en la Prensa que Fula

no, persona conocidísima en el mundo entero, se ha som
duración cuyo objeto no era otro que el de la ablaciói
minuto .cul-de-sac intestinal que se aJoja en el lado derec
vientre. Hace unos lustros, fué aquel dandy de dandies E(
rey de Inglaetrra, quien asombró a propios y extraño
incindir su bien nutirdo y i cgio abdomen para que la i
cirujano arrancara de sus entrañas la tripita malhechora
muchos días fué Henrj' Ford, anciano magnate del aut
económico, el que adoptó el decúbito supino sobre la relu
de operaciones con él mismo objeto. Desde ese momento, a
ras que no, se convirtieron en propagandistas de la apen
El rey Eduardo todo lo ponía de moda, siendo uno de s
aciertos en este sentido el doblar hacia arirba el borde

los pantalones masculinos con objeto de conservar mej
chado de los mismos, cambiando de esta manera la. sihiel

bre. Por lo menos, la silueta de la parte inferior del ene
la primera persona de verdadera alcurnia y renombre (
hacer una apendicectomía, y cabe pensar que a igual m
de doblarse los pantalones haya alentado Ja moda de
apéndice. Henry Ford puso de moda los vehículos autoj
que llevan su ilustre nombre, y supongo que hizo esto po
otrás cosas, no podía ya poner de moda lo de quitarse «
Sin embargo, también) al operarse alentó a la moda; poi
hizo más factible la popnlarización de la mismp, porque e
que la Prensa diaira internacional, cuyos componentes
llares y millares de periódicos, anunciaba que el .Mecenas
Jístico había sufrido una intervencic!»! por apeadicitia, ta
mjanos que leíamos nuestro pequeño sector de Prensa, y s
muchos más numerosos que los diarios del orbe entere, c
nuestros Chentes apendicíticos y vacilantes con el temor
torio: «¿Pero no ha leído usted lo de Ford, el de los au
i Y a sus años! Si él no tuvo miedo, ¿por qué lo ha de tener
es mucho más joven?» Y por parecerse en algo al multh
hacían de tripas corazón y se metían en un sanatoiro para
Así contribuía Ford, una vez más, al bienestar de la hums

la propagación de una. moda.
De Eduardo Vil a Henry Ford, es decir, desde la op«

primero hasta la del segundo, han transcurrido unos ocl
Cuándo se operó el primero, miles de personas cultas se pi
qué era eso del apéndice; pero cuando se operó el segund
más analfabeta ds las fregonas comprendió desde el prime
de qué Se trataba. ¿Cómo se ha obrado este milagro de er
pular? ¿Es que antes había menos apendicitis que- aliora (

desconocía la dolencia y, por tanto, no.se hablaba de elb
I.A apendicitis, como entidad patológica definida, e

mente moderna. A mayor grado de civilización, mayor
de apendicitis. Así, vemos que si en los países más civ
Europa y América es mny frecuente, no lo es tanto en 1
nafseras de la Europa meridional y rara entre los africanc
y polinésicos. Sin embargo, cuando los individuos de es(
se trasladan a un ambiente de alta civilización se hacen r
sos a contraer la enfermedad. Podemos deducir de esto q
llegar el mundo a su estado actual de civilización había r
dicíticos; pero esto no explicaría el desproporcionado desi
incidencia de la apendicitis durante los últiinos cincuenti
^•Igo más. La afección so diagnostica con más exactitud,

tes so daban muchos casoi
—«cólico miserere», «cólico

y muchas otras afecciones
sino apendicitis en sus di'
fe.staciones. Hoy día. es
hablar de un «cólico mis
frecuente es oír decir de
apendicitis.

Histoira nos cuente

el año 50 antes de Jesncr
vó el caso de un individ
una colección de pus en «

tre, y Areteus (Capado
treinta y nueve años de

suene

íin ca

Henry Ford
cíente




